Nueve de la mañana. Veo sus ojos en la distancia, apagados, silenciosos por la desnudez evidente de la inocencia partida, perdida de caricias infantiles y juegos alegres y de la envidia natural y encantadora de la niñez. Rostro dormido, impaciente de no culminar el día. Su tragedia, su mirada, espejismo de amor al imbécil sereno, satisfacción insensata de vender y ganar, vulgaridad humana, desfachatez sin vacilaciones.

